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E L  R E D O B L IC O

C C U EN TO  A R A t íO N É s )

I.
H abía e inre  tozudos baturros de T arazona, una m oza garrida y  

bella, que ten ia  por nom bre P ilarica y  por suerte la de casarse con 
u n  m ozo m u y  cum plido para todo , pero tan  inocente, que no se 
hallaría o tro  com o él, aunque se piense que no  hay  ya  m uchacho 
de más de diez y  seis años libre de malicias.

Nicolás tocaba la gu itarra  que era  el mismo u n  p rim or, form aba 
en la rondalla , entonaba la  jo ta  por m anera que daba gozo o irle  y  
hasta había hecho con ram os de flores y  ram as de árboles una h er­
m osa enramada á  su n o v ia ... pero todo  sin miaja  de malicia.

C om o que la víspera de sus bodas con la P ilarica andábase el 
hom bre  cabizbajo y  preocupado, pensando en lo que debería hacer 
al día siguiente, que sobre el caso n i había oído n i sabía palabra, y 
con esto se sentía  tem eroso de descubrir su ignorancia, porque, 
na tu ra lm en te , com prendía que el caso habría de dar para r e irá  costa 
suya más que sobrado tem a.

¡Maño! lo  que era  á juzgar po r las intenciones, buenas las tenía. 
N o bien se hallaba frente á frente de su Pilarica, le daban ganas de 
andar con  ella en  atrevidas y  u n  poco violentas pero juguetonas 
caricias, que á no  ser por los re sp e to s ... ¡Pero los respetos!...

El caso m erecía ser consultado con persona experim entada, por­
que lo que el m ism o N icolás se decía; í
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— ¿H e estado yo  casado alguna vez? ¡Me valga D ios que no! 
Pues ¿cómo tengo  de saber lo que es del casorio? A nde, que ya  m e 
lo  dirá el señor cura, y  más que no  rae lo diga, sólo en  pensar que 
habré de arrecostarm e al lado de aquel lucerito del cielo se m e a le­
g ra  todo el cuerpo, y  algo bueno será esto del casorio cuando todos 
m e  dan los parabienes de que m e haya de casar con Pilarica!

Pero  el cura nada le dijo; le tuvo  arrodillado jun to  á la novia, 
les dio la com unión , les echó las bendiciones... y  no hubo  m ás’ 
fuera de aquellos latines que hubo  de leer el tonsurado , y  que ni 
Pilarica ni m ucho  m enos N icolás en tendieron .

El caso fué que la moza lloraba; la m adre, el padre y  la tía de la 
m oza lloriqueaban tam b ién ... y N icolás al verlos se hallaba sum ido 
en  una extraña confusión ...

— ¿Pms á qué es tan to  espamento...? ¡Recaño! ¡á qué les vendrá 
€sa lloradera! Más quísiá yo  que m e dieran de palos que no ver estas 
^^imotás. ¿Si pensarán que vam os á andar todo el día de r iñ a  ella y 
y o . . .  y  que he de darla riñones para com er, riñones para cenar y  á 
rodas horas ‘ .

¿Q ué te pasa, hom bre, que estás tan  abrum ado? le  pregun tó  
■en esto su padre,^ al verle con aquella cara recelosa y  pensativa.

- ¿Q ué rae tiene  de pasar? Q ue  todos lloran com o si roe fuera 
y o  á com er á Pilarica esta noche, cuando m e caiga aquí m ;stno\\tcho  
u n  ovillo si sé yo  lo que m e corresponde hacer.

jC óm o!¿A hi estam os, m año?¡P ues q u é!¿n o  sabes ni p a raq u é  
te  casas? ^

C laro , que no  lo sé; com o que es cosa que no  se enseña n i en 
la escuela n i en la doctrina.

— ¿Pero algo te im aginarás tú? ..
— C laram ente; algo m e magino, p e ro ...
— ¿Y qué ce im aginas?

c m e m agmo?... ¿Me dá usté  licencia?
— Si, hom bre: habla.
— Pues m e m agino que esto del caso rio ... p u es ... será d ar á la

m u je r abrazos y  besos de rec io ... Con toda  la fuerza de que sea uno
capaz.

D e Dios le viniera el rem edio ai padre de N icolás, el cual com ­
prendió  que su hijo  era m ás salvático que él, y aunque pareciera ex­
traño , se creyó en la obligación de sacarle algunas in tim as y  nece­
sarias advertencias para el caso . Pero  tuvo  que em plear tales 
c ircunloquios y  Las entendederas del m ozo eran tan poco despiertas, 
q u e  al fin hubo  el padre de com poner sus explicaciones en  form a
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4 Demi-monde 

algo m as clara.
— M ira, N icolás,— le dijo; no  m e vayas á salir u n  b ru tazo ... Las 

m ujeres son  m u y  endeblicas, y hay  que tra tarlas con m o d o ... T ú  te 
quedarás solo con ella en el cuarto , y  asi, con m ucho cuidado, te  vas 
acercando y  la pasas el brazo po r la  c in tu ra , y  la tomas u n a  de sus 
m anos y  la  das en  ella u n  besico ... L uego ajuntas tu  cara á la suya, 
y  o tro  besico, y  o tro ...

Cuerpos artísticos.

— ¡Anda que Dios! ¡y u n a  disparada de ellos!— contestó con e x a ­
gerado conten to  N icolás. Estaba visto; habla (^ue poner en razón el 
entusiasta cariño de N icolás. Y a con sólo m irar al m ozo, aquel su 
cuerpo gigante , aquellos sus puños de h ie rro ,_ e ran  de tem er, no  ya 
los golpes, sino  hasta  las caricias que él prodigase. P o r lo tan to , el 
padre, que por más señas era tam borinero , tuvo u n a  idea tehcisim a.
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¡Pero qué no  maginará u n  padre po r d irig ir bien á sus hijos!
La idea fué, que según le dijo , él no  andaría m uy  lejos de los no­

v ios, y  podría recordar á su hijo  los consejos que le había dado.
— M ira, yo  estaré en  la calle, y  cuando m e parezca, daré un 

golpe en el tam boril, y  tu  entonces darás u n  beso a tu  m u je r, y  asi, 
o tro  tam borilazo y  o tro  beso. ¿Com prendes?

El chico prom etió  sujetarse en todo  al tam boril paternal.
II.

Y  hubo de o cu rrir en u n  principio tal y  com o el padre deseaba.
Los novios, una vez term inada la fiesta de boda y  el baile, se 

quedaron  solos en su nueva casa. N icolasón rodeó  con su brazo la 
c in tu ra  de Pithrica; ésta, ruborosa y  sonrien te , no  opuso sino  una 
poca y  débil resistencia, y  el m ozo aguardó que sonara el tam bori­
lazo ...

«¡Allá voy!» se d ijo , y  dió u n  beso á su novia. N uevo tam bori­
lazo y  nuevo beso. Y  á cada tam borilazo  y  á cada beso, la sangre de 
N icolasón áe enardecía, pareciéndole al novio que era m uy  lento 
aquel com pás.

En esto, el padre d J  novio  que en la esquina de u n a  callejuela 
se  hallaba con su tam boril á la c in tu ra , dando de tiem po en  tiem po 
u n  golpe con el palillo , oyó que su hijo  le decía con  u n  terrible 
vozarrón:

— ¡Padre! ¡Recaño! ¡Eche usté un  redoblico!

Jo sé  Z a h o n k b o .

EL T E A T R O

— Está e l señ or em p re sa rio ?  
— S e rv id o r.

—  M u y b u e n o s d ías ; 
y o  s o y  T rin id ad  C o n e jo , 
y  esta  m uchach a es  m i niña, 
Q u e re m o s ...

— U sted  d irá ,
— E n trar  en  su  com p añ ía .
— ¿P e ro  u ste d ? ...

— Y o , no señ or; 
t[uien q u iere  e n tra r  es  m i h ija , 
¿ S i  v ie ra  usted  co m o  can ta? 
T ie n e  una v o z  su perfin a .
C a n ta  un  poco .

— N o, señ o ra ; 
s i  b a sta  q u e  u sted  lo  d iga.

— ¿Pu es y  d ec lam an d o ? V am o s, 
no h ay  en el te a tro  a c tr i^a  
que la ig u a le ; la M endoza 
se  qu ed a as í p equeñ ita .
A h o ra , c o m o  e s tá  d e lg a d a , 
a l p ro n to  n o  se  a d iv in a ; 
a d e m á s ...

— N o , si e s  inútil, 
se ñ o ra , q u e  usted  p ro siga  
Y o  no pu ed o  c o n tra ta r la .
— ¿P o rq u e  razón?

— B ien  sen c illa  
le  fa lta  lo  p rin c ip a l; 
u n a s  b u e n a s p an to rrilla s .

A . R . Bon .̂ t .
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6 Deini inoinle

C O L O Q U IO  EC LIPSA D O
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A n te  la inmensidad, profunda de la mar, 
llegaron Paco é Inés de ardiente amor gomando 
y  asi los dos subidos, el Paco iba arrimando 
su testa k  la de Inés cansados de... jugar.
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R A R E Z A S

Era un  hom bre m uy  excéntrico.
T en ia  caprichos raros.
U n día le encontré  com iendo arroz con barquillos.
O tro  día le vi bañándose en la fuente de a P u erta  del Sol, y 

claro es que los guardias de O rden  público acudieron á hecharlc la 
sábana.

Pero  todas estas rarezas nada significaban com paiadas con  o tra . 
D e la noche á la m añana se casó.
N inguno  de los que conociam os al m arido conocíam os á la no­

via; esto es, á la m ujer.
E l era hom bre de tre in ta y o c h o  a ñ o s ,y k  m ujer había cum plido

vein tiuno .
P ero  ¡qué mujer!
A quello e ra  para enloquecer á cualquier hom bre; d igo , aquélla, 

po rque lo dem ás es hablar sin propiedad.
N o he visto m ujer tan  herm osa, tan com pleta y tan  perturbadora 

com o ella.
Casó enam orada de Fulgencio, sug ú n  supe después.
La enam oraron  las rarezas de carác ter del que h tb ía  de ser su

m arido. , , ,
H abían pasado dos m eses des Je  el día de su boda, cuando tropecé

con  él en la calle.
N ohab iam os sido am igos n i hacíam os m ás que saludarnos, como 

se saludan tantas personas.
N os habíam os conokido u n  día en un  restau ran t, donde hablam os 

con m otivo de la m uerte  de un  cam arero á qu ien  am bos habíam os 
tra tado  en  aquel y  en  o tros establecim ientos de la m ism a clase.

Y  no  nos volvim os á encon trar en algún tiem po.
« ¡A diós!... ¡Adiós!»
Y no  pasó de ahi nuestra  conversación desde aquel día.
C iianoo le encontré  después de casado, se detuvo y m e saludo

con más am plitud  que solía.
— Ofrezco á usted  m i nueva casa, en  la calle ... n u m ...
Y m e en tregó  u « a  tarjeta.
A ntes de leer pensé:
— ¿Será callista, ó qué?
Pero nada decía la tarje ta .
— N o quisiera que tom ase usted  este ofrecim iento com o deber de 

educación y  de cortesía, sino com o invitación verdadera y am istosa 
y para com prom éter á usted á v isitar m i dom icilio y  saludar a m i
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señora, que es una verdadera m aravilla por todo.
Para galanceria m e pareció excesiva, y com o leal y sincero ofreci­

m ien to , lo  juzgué exagerado. ¿Q ué am istad le un ía  a mi?
Me exigió palabra de visitarle, y á su señ o ra , y nos despedirnos.
Pero  t^ lv í  á encontrarle, transcurridos algmnos días, y  volvió a 

insistir, y lam entó  que yo  hubiera faltado á mi prom esa.
Y, por ú ltim o , casi á la fuerza m e obligó a que le acom pañara 

hasta su casa, y , lo que es m ás, que subiera.
— Suba— m e dijo ya en la escalera— con el fin de_ presentarle a 

m i esposa; pero yo m e m archo en seguida, y  ahi le dejo á usted.
Y , efectivam ente, m e acom pañó y d ijo , presentándom e á aquella 

diosa:
— Aquí te traigo á mi am igo Fulano.
La m ujer m e saludó m uy atable, y  yo correspondi al saludo.
— ¡Q ué franqueza la de este hom bre tan  inexplicab lel-pensaba yo.
A  los pocos m inutos se despidió, diciéndom e:
— A hí se queda usted, am igo: y o  necesito salir; el tiem po apre­

m ia, y . . .
Y se fué.
Q uise acom pañarle, y  la esposa m e retuvo .
—¿T an  m al se encuen tra  usted á raí lado?— m e pregun tó  con 

dulzura  y  sentándose jun to  á m i en tal postura, eme no  sólo pudiese, 
yo  adivinar algo sin datos, sino con fundam ento .

— ¿Es ésta u n a  encerrona para reventarm e?— pensaba, sin hallar 
explicación á la am abilidad, ya  com prom etedora, de aquella m ujer.

Y  luego m e ocurría:
— ¿Pero qué daño he causado yo  á ese hom bre para que procure 

mi ru ina? ¿Y qué o tra  cosa puede ser? _ f  j ■
P o r fin, no  tuve más rem edio que prescindir de filosofía y dejar­

m e perder.
— Suceda lo que suceda— m e dije; aunque me m aten.
P orque todo  lo m erecía aquella m ujer, seperiosisim a á todas las 

m ujeres, para mí.

Lo vi, lo vi, y  aun lo  dudaba.
Excuso decir que in ten té  volver á verla. *
Pero  fué inú ti ; no  m e recibió.
Y  yo  no  creía «haberla faltado», sino por el con trario .
P o r lo m enos, así lo decía entonces ella m ism a.
U n día penetré  el m isterio .
Eran rarezas del m arido.
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— ¿Esíoy bien ó estoy mal}
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¡FIA TE DE LA V IR G E N !...

c ie r t o  d ía  m i n ovia m e decía 
v irtie n d o  am argo  llan to ;

S i á  o lv id a rm e  lle g a rá s , m oriría , 
¡p o rq u e  te quiero  tanto! 

ta n to , que p ara  m í (s e rá  lo cura, 
m ás D ios lo  s a b e  b ie n ) , 

s in  l i  e l inundo  es u n  v a lle  de  am a rg u ra  
y  co n tig o  u n  edén.

— ¡T ú  m orir! e x c la m é puesto  d e  h in ojo  
no tem as no L e o n o r; 

ja m á s  te o lv id a ré , luz de m is  o jo s ;
lo  ¡u ro  p o r m i h o n o r!—  

y  en  su s ard ien tes la b io s  d e jé  un beso 
q u e  cau só  m i d e lic ia .

(C o n v ie n e  h .icer co n star qué h ice  este
(ex ceso

sin  p izca  d e  m alic ia )
F elices d esde e n to n ces , sin p o rfías , 

sin  c a rg o s  n i reproch es, 
p a sá b a m o s  la s  noches y  lo s  d ías ;

¡q u é  d ías y  q u é  noches! 
m ás co m .'tió  un a fa lta  que no cito,

y  y o ,  tr iste  de m í!
la  p e g u é  un a p á l iz a . . .  ¡E sta b a  escrito ! 

lo  qu iso  el cielo asi!

¡Y a  en tus o jo s , lo s  m ios m ancilentos 
g o z a rse  no p od rán , 

ni n uestros la b io s  dulces ju ra m e n to s  
de am o r fo rm u larán !

¡Y a  cu m plida  e stará  la p ro fecía  
que un d ía  te  escu ch é: 

y a  e s ta rá s  en la  g lo r ia , v id a  m ía , 
pronto te  seg u iré !

A sí c la m .ib a  y o  fn u n c a  lo o lv id o ) 
g im ie n d o  sin cesar , 

en  c ie r to  ca lle jó n  m u y  conocido 
que n o  q u iero  n o m b rar, 

c u a n d o a l v o lv e r  e l ro stro  ¡D ios c le m e n te !
¡v i s a lir  á  la  v il! 

d e  un p o rta l tre s  rn a jíc a isc o n u n te n íe n te  
d e  la  G u ard ia  C iv i l ! . . .

j .  L . S .

• /

N E U R O S I S

¡Q ué herm osa estaba!...
Su rub ia  caballera flotaba dulcem ente por su espalda, sus ojos 

azules y  soñadores m iraban al cielo con u n a  espresión de nostalgia 
infinita; el aire soplaba tenuam ente  sobre sus rizos de o ro , haciendo 
que la luz de la luna  titilase en ellos, arrancándoles reflejos purpuri­
nos; su herm oso busto descansaba en la  barandilla del balcón, y  sus 
m anos delgadas, descarnadas, finas, cruzadas en actitud  piadosa, 
sem ejaban las de las divinas vírgenes que en sus sueños entreviera 
M iguel A ngel. De las calles lejanas á nuestro  re tiro , llegaban, confu­
sos, alterados, dism inuidos por la distancia, esos m il ruidos que 
oídos á lo lejos y  en m edio del silencio de la noche, más bien pare­
cen el aleteo de la sangre de un m onstruo  apocalíptico, inm enso , 
que los que duran te  el día h ieren  nuestros oidos.

Yo dejaba escapar por m is labios, en voz baja, m uy  baja, en tu ­
siastas frases de am or; ella fijaba su m irada vaga con los p u n to s 
brillantes del e spaqo , y  con sus rosados dedos golpeaba á com pás 
en la  baranda del balcón; de p ronto  se volvió hacia m í, y  m irándom e 
con  aquellos ojos can dulces, tan diáfanos, que á través de ellos ere-
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\ L  E I W C O W  i u

— íQuiere usted venir conmigo 
y  escuchar m ipetición}...

— desea, buen amigo} 
— P ues... colocarle un  abrigo 
en el hermoso Rincón.

ía yo  percibir su alm a, u n  alm a buena, herm osa, habriendo aquella 
boquita tan  d im in u ta j dejando ver sus dientecillos m enudos, blancos, 
de u n a  uniform idad perfecta, m e d ijo :— ¿C onque rae am as con deli­
rio?— ¡O h , s i! ... M ira ... ¿ves aqueíla estrella que luce á lo lejos?... 
B ien ... yo  sé que es el alm a de un  am ante m uerto , que se asom a 
desde la  eternidad al m undo  por contem plar á su am a d a ,... pues 
por esa alm a feliz que nos contem pla, te  ju ro  que te adoro! Ella m e 
m iró  de h ito  en  h ito , y  so ltó  u n a  carcajada, que tu rbó  el silencio de 
la  solitaria calle; yo  entonces m e quedé helado, m udo  de espanto: 
m e parecía absurdo, increíb le, que en aquel divino cuerpo estuviese
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encerrada u n  alm a capaz de burlarse de los m ás puros y  sublim es 
senm ientos; m e despedí de ella y  al cruzar el salón del piano m e de­
tuve; en los dorados candelabros espiraban los restos de  las velas que 
alum braban la habitación; el riteleo de la luz producía en los rin co - 
nes un  m edroso oscilar, y  la luz al avanzar y  re troceder en su lucha 
con las som bras, que al parecer, atem orizadas se acogían á lo s  ángu­
los, fingían las raras figuras de tragos y  duendes, de m onstruos y 
quim eras; m is espantados ojos se fijaron en  la luz que saltaba y  se 
retorcía de dolor y  de ira , al ver avanzar desde los oscuros rincones, 
los m entidos ejércitos de la som bra, en tan to  que ésta lam ía en  lar­
gas lengüetadas el techo de la estancia, v recogiéndose en sí m isma 
com o tigre al arro jarse  sobre su presa; se desplegaba rápidam ente 
después sobre.su  m oribunda y  tenaz enem iga; el bailo teo  incesante 
de a luz y  las quim eras de la som bra, herían  m i á n im o y  le llenaron 
de pavor,^ y  cuando aterro rizado , sin tiendo  ya sobre m is carnes los 
fríos tentáculos del oscuro m onstruo , que habia logrado con sus frios 
y  largos brazos sin fo rm a, ahogar la luz; cuando en el paroxism o del 
te rro r  iba a echar á co rrer en busca del aire y  de la claridad que allí 
m e faltaba, oí, clara y  d istin ta una voz fem enil, la de m i am ada, que 
con entonación de enojo m u rm u rab a :— ¡Gracias á Dios que se fu é !... 
¡Que estú p id o !... ¡Pues no  decía que M ercurio es un  am ante  que 
contem pla á su am ad a !... ¡Hábrase visto el necio!.

J o s é  d e  C u é l l a r .

S O N E T O
In tran qu ilo  esp erab a  en A lican te 

del tren  co rre o  la  m a rca d a  ho ra , 
cu an d o  e n tró  en la  estació n  una señ ora 
q u e  s e  h allab a en  estad o  in teresan te .

Al m irar aquel bulto exu rb itan te 
d e l q u e  era  fatigos.i portadora 
d ed u je , con  razón o b se rv a d o ra , 
q u e  e l au to r en cu estió n  fu é  m u y  s o -

(b ra n te .

En  p o d er fa c tu ra r  c ifra  su  ap u ro , 
y  á  to d a  costa  p o r lo g rarlo  in triga  
a rm a n d o  con  los m ozo s un  co n ju ro , 
y  al d e c irm e , v en d ié n d o se  d e  am ig a :
— ¿ T e n d rá e x c e s o d e  peso?— Es lo se g u ro  
le  d ije  con tem plan d o  su  b a rrig a .

J u l i o  d e  l a s  C u e v a s .
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— K o me conviene, saque otra pic:(a 
y pueda que me conven:ja.

LAS LIGAS DE M I M O R EN A

Era tarde de toros. Y o ocupaba m i respectivo asiento en el tendido 
á que estoy abonado.

Currico acababa de dar unq estocada de prim era, y  en un  m om ento  
de entusiasm o por mi gallo predilecto, al hacer un gesto de adm ira­
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ción , levantando á la par los ojos al cielo, v i. . .
A poyado en los h ierros de la delantera de un  palco, m al oculto  

p o r la ceñida falda de raso, vi un  lindo m anojo  de azucenas aprisio­
nado  enfrasco capullo de encarnada rosa. ¡Q ue p ié¡Q ue p ié ltan  m oni- 
siniü! y sobre todo , ¡qué alrededores!

Subí m i vista (exceriorm em e, se en tiende) para buscar el busto 
sostenido po r tan  divina base, -y m e encontré  con unos ojos q u e  arro­
jaban torren tes de lava, y  u n  óvalo de m orena tez, que envidiarían 
los angeles del cielo, coronado po r brillantes bucles de negrísim o 
azabache.

Mi adm iración no  tuvo  lím etes.
— ¿Ha visto Vd. que piés¿— m e decía el que tenía al lado.
— ¡Me los comía!
—  ¡H om bre!...
— Dispense V d .; estaba distraído.
Mi com pañero se refería al toro.
D uran te  la lidia no  quité ojo al palco en  que se encontraba el ob­

je to  de m is ansias. O tras  tardes, la m en o r ráfaga de v iento  m e col­
m aba de desesperación, porque im pedia á los m atadores pasar con 
arreg lo  al arte; la ta rd e  aquella hubiera dado m i vida po r transfor­
m arm e breves instantes en  huracán.

¡Con qué in terés seguía yo  los m ovim ientos que el aire im prim ía 
á  los bajos de su vestido!

T erm in ó  la corrida, y  apresuróm e á tom ar un  puesto jun to  á una 
de  las escaleras de bajada.

P ro n to  d istingui los piés que habían em pezado á enloquecerm e; 
pero  la m ucha aglom eración de gen te  m e im pidió  hacer nuevos 
descubrim ientos.

N o  obstan te , á trueque  de varios em pellones, pude seguir á su 
herm osísim a poseedora.

L lam ó al cochero que esperándola estaba, y  com o aquel á quien 
co n  una ligera sonrisa se le deja en trever u n  m undo  de ilusiones, 
m i bella desconocida, al poner el pié en el estribo, dejóm e adivinar 
co n  u n  solo m ovim iento  de su falda, un  m undo  de bellísimas reali­
dades.

C uando m e disponía á to m ar o tro  coche para seguir el suyo, noté 
q u e  se le había caído un  objeto.

Pon iendo  m i vida en grave riesgo (po r los m uchos vehículos que 
alli circulaban) arrojóm e frenético sobre él.

¡Era u n a  liga! U na liga de seda y  gom a, color azu l-tu rqu í, con 
finísim os broches de oro (al parecer), y  grabada en ellos esta solo 
inicial: O .
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P o r m uv  listo  que quise andar para devolvérsela, su coche ya se 
había perdido de m i vista.

¿D ónde encontrarla?

P asaron  tres m eses, en los cuales apuré todo género de recursos 
para  recobrar la calma perdida, pero inú tilm en te ; mis ojos no  volvie­
ro n  á trope:jar con aquellos piés.

H asta estuve tentado de anunciar en L a  Correspondencia clhallog^ 
go  de la liga.

Y  ¡qué extrem os! ¡A qué expansiones de cariño m e entregaba yo 
en  presencia de tan  invalorable tesoro!

Una lluviosa tarde de el roes de E nero , en que triste  y  m editabundo 
pasaba yo  por la calle de Espoz y  M ina, m irando  al suelo según m i 
costum bre , com o queriendo haflar en él la com pañera de m i suso­
d icha liga, quedém e de p ro n to  sorprendido y  estático an te la puerta 
d e  unas de las lujosas tiendas que existen en la citada calle.

— ¡O h! exclam é, presa de la  m ayor alegría. ¡Ellos son! ¡Ellasson! 
¡Ella es! ¡O h!

— M ande V . caballero.
— ¡Ah! ¿Se llam a V . O ?
— Ese es m i nom bre.
«¡Precioso!» iba á replicarla; pero no  m e dió lugar, porque al 

su b ir en  un  coche simón que por allí pasaba, se la desprend ió ... ¡la 
o tra! ¡la com pañera de \z jo y a  que yo  poseía!

Esta vez fui m as afortunado, y  tom ando o tro , pude seguir su 
coche.

Llegam os al barrio de Salam anca, donde sin duda vivía, y  á la 
m añana siguiente recibió esta carta m ia:

«Señorita: T en g o  é l  h o n o r de ofrecer á V . las dos ligas que ha 
perd ido , y  con ellas el alma que m e han  robado, X .»

A  los dos meses nos tom ábam os los dichos en  la vicaría.
Soy feliz pero bueno es hacer no tar que m e han  cazado com o se 

caza af más incauto  pajarillo.
¡Con ligal

C . P.

— M ire usted el re tra to  de la encantadora Z.
— ¡Q ué idea tan  desgraciada ha tenido de hacerse re tra ta r con 

u n  vestido tan  cerrado de arriba!
— T al vez h i3'a  querido que no  la conozcan.
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® ® CREMA B R ÍL L A M
M iel B lanca

H a lle g a d o  de P arís  la C rem a B rilla n te  única y  v e rd a d e ra  resi.i iración  deí 
cutis sin  n ingún  p e lig ro ; d e v u e lve  su  p rim itivo  co lo r  y  hern iosuru  de ju v e n tu d , 
reco m en d ad a  p o r d istin g u id a s  n otab ilid ad es de P a r ís , reu n ien d o  tod as lae p rin cip a­
le s  con d icio n es p ara  fa vo re ce r  el b e llo  sexo , s ien d o  la C rem a B r illa n te  la m ás  
im p o rta n te  y  eco nóm ica, de c u an tas  se  han co n o cid o  h asta  h o y  p o r su  so lid ez  en 
e l cu tis, con serván d o se  en e l m ism o estad o  p o r e l térm ino d e  2 4  h o ras. E l q u e  u se 
la C rem a B r il la n te  i  los 15  d ias q u ed a em b lan q u ecid o  corn plctam eiU c e l c u t is . 

'S a lien d o  e l c o 'o r  so n ro sa d o  n atural, L a  Crem a B r il la n te  su av iza  in st.m tán eam en te 
no con ten ien d o  n in gu n a su stan cia  n o c iva  á  la  sa lu d ; p u d ien d o  tam b ién  u tiliza rse  
p a ra  lavarse.

P ro v a d io  y  os co n ven ceré is  d e  sus h erm osas cu alidad es.

Representación en España: R onda de San Pablo n ú m . S, librería 
De venta en las principales perfum erías de España.

F rasco  de i‘ jO, ptas. de 3, y  de 6 p ías.

DEMI--MOND
Or g a n o  d e l  b e l l o  s e x o

Periódico sem anal, festivo é ilustrado
Se publica los adem es y  colaboran en él los m ejores escritores y  los 

más renom brados dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
B arcelona T rim estre . . 

P ro v in c ias  » . .

a a ñ o .

I ‘2 y pes.-tas

i '50 »
5*50  »

E x tra n je ro  y  U ltram ar. Sem tre. 5 p ts . 

» » añ o . . 9*50  »

N Ú M E R O  S U E L T O  1 0  C ÉN TIM O S

Los señores suscriptores recibirán rodos los núm eros extraordi­
narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven en sobre cerrado.

T o d a  la correspondencia tiene que dirigirse á lá A dm inistración 
R onda de San Pablo núm ero  8 , librería.

«Im p ren ta del D E M I-M O N D E »
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